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Resumen: 

Este  trabajo  se  enmarca  en  una  beca  otorgada  por  el  Consejo  Interuniversitario 

Nacional y forma parte del proyecto de investigación: Nuevas narrativas audiovisuales: 

ficción, no-ficción y documental, dirigido por el Licenciado Gustavo Aprea en el Instituto 

de Desarrollo Humano de la Universidad Nacional de General Sarmiento.

El objetivo principal de esta pesquisa es acercarse al conocimiento de las modalidades 

de construcción de las noticias gráficas, especialmente sobre fotografías a través de las 

cuales se construyen los relatos periodísticos. Para esto se recurrió a un relevamiento de 

las principales teorías sobre la imagen y se las aplicó al estudio de un caso con un paralelo 

temporal: la privatización y re-estatización de Aerolíneas Argentinas. El recorte temporal 

está marcado por las fechas en las que ocurrieron los acontecimientos y se delimitará a los 

contenidos de Página/12 y Clarín. 

La hipótesis que guió este trabajo es que si bien en cada uno de los medios no existe 

una esquema rígido que nos permita realizar inferencias a priori del tipo de fotografía que 

encontraremos,  ambos  poseen  una  estructura  discursiva  (fotográfica)  propia  que  es 

diferente a la vez de la del otro y que indica un posicionamiento enunciativo determinado.

Para  esto  se  analizaron  los  procedimientos  retóricos  presentes  en  el  campo  de  la 

imagen y del paratexto, y la articulación entre ambos según el según su clasificación en 

un esquema transactivo y relacional.

INTRODUCCIÓN

Este  trabajo  se  forma  parte  del  proyecto  de  investigación  “La  fotografía  como 

presentador de acontecimientos en el discurso informativo: análisis de dos casos”, cuya 



objetivo es analizar los modos en que son representados fotográficamente, en la prensa 

gráfica, dos acontecimientos anclados en un eje temporal de pasado y presente; por un 

lado las reelecciones de Carlos Menen Y Cristina Fernández de Kirchner y, por otro, la 

privatización y posterior estatización de Aerolíneas Argentinas.

A continuación presentaremos los resultados del  estudio correspondiente  al  último 

caso, es decir, los dos traspasos de la firma Aerolíneas Argentinas. Los mismos surgen de 

un  análisis  cualitativo  y  cuantitativo  de  las  fotografías  publicadas  por  los  diarios 

Página/12 y Clarín durante las tres semanas previas a la privatización y a la aprobación 

de la ley de estatización. En ambos casos, relevamos también las emisiones de la semana 

posterior para observar las repercusiones.

Este trabajo se enmarca dentro de la investigación: Nuevas narrativas audiovisuales: 

ficción, no-ficción y documental, dirigida por el Licenciado Gustavo Aprea en el Instituto 

de Desarrollo Humano de la Universidad Nacional de General Sarmiento.

1. BREVE RECORRIDO TEÓRICO

1.1 EL CONTRATO DE LECTURA

Para cualquier tipo análisis sobre los discursos que circulan en la prensa es importante 

observar la relación entre el medio y su público. Para esto es fundamental recurrir a la 

noción  de  “contrato  de  lectura”  que  propone Eliseo  Verón (1985),  donde  reposa  “la 

relación entre un soporte y sus lecturas”. Se trata de un contrato implícito entre el emisor 

de los mensajes y el destinatario sobre las modalidades de la enunciación, pues al analizar 

la cobertura de un mismo acontecimiento en distintos diarios encontraremos que el mismo 

puede ser enunciado de diferentes formas. 

Para  trabajar  con  nuestro  objeto  de  análisis,  no  evaluaremos  la  totalidad  de  los 

elementos  de las ediciones,  sino que nos remitiremos  a la utilización de la fotografía 

como vehiculizadora de sentidos y las funciones complementarias de los titulares. 

El contrato de la imagen de  Clarín está estrechamente ligado a la definición de su 

contrato de lectura y en mayor o menor medida en su manual de estilo. Este matutino se 



presenta como un medio  objetivo que informa los hechos de la  actualidad  nacional  e 

internacional  a  través  de  una  mirada  neutral,  sin  establecer  una  mirada  que  tome 

posiciones políticas a excepción de los artículos denominadamente “de opinión”.

Los elementos fotográficos parecen ocupar un lugar de gran relevancia en la edición, 

ya  que  son  escasos  los  artículos  que  no  son  acompañados  por  ellos,  incluso  hay 

segmentos  como “dato”  cuya  información  es  de  muy escasa  extensión  y  no obstante 

siempre  contienen  una imagen.  En este  sentido  se  recurre  también  a  la  fotografía  de 

archivo, ya sea de modalidad ilustrativa o testimonial. El caso de la testimonialidad es una 

cuestión de vital  importancia  tanto en el  archivo como en las primicias,  ya  que estas 

últimas están íntimamente ligadas con la pretendida objetividad del contrato de lectura y 

son acompañadas de un sistema de titulado que continua con la pretensión contractual.

La relación contractual se constituye en torno a un enunciador objetivo, que abandona 

las valoraciones y a un enunciatario que considera a la fotografía del medio como un 

retrato objetivo y testimonial de los acontecimientos cubiertos por el medio.

En Página/12 al igual que en el Clarín, la imagen constituye una parte importante del 

contrato de lectura, pero en este caso, existe una relación casi de complicidad o al menos 

de similitud  en la  manera en la  que piensan el  enunciador  y el  enunciatario.  Aquí la 

concepción no está en la búsqueda de la objetividad sino en el extremo, perteneciendo 

más bien a una “prensa de opinión” o “de segunda lectura”. Varias de las figuras retóricas 

de los titulares, como también utilizaciones  particulares de la fotografía corren el eje del 

documento fotográfico que apreciábamos en Clarín para llegar en caso extremos hasta el 

fotomontaje. Este es uno de los casos en donde se puede observar el tipo de contrato, ya  

que no se trata de un trucaje disimulado, sino de una abierta alteración que muchas veces 

está presente desde la tapa misma. 

En  líneas  generales  el  contrato  de  lectura  fotográfico  de  Página/12  tiende  a  una 

vinculación con el lector, al que no se lo interpela en pos de la objetividad sino que se le 

exhiben  muestras  de  subjetividad.  En  el  marco  de  esta  relación  contractual  hay  un 

enunciador que expresa una visión de la realidad de manera subjetiva, y un enunciatario 

que a grandes rasgos comparte la línea de pensamiento y valoración de medio. 



1.2. MODALIDADES FOTOGRÁFICAS

Para comprender los distintos usos y funciones de las fotografías en los diarios, nos 

serviremos  de  una  clasificación  propuesta  por  Eliseo  Verón  su  texto  “De la  imagen 

semiológica a las discursividades”.  Este autor diferencia entre cinco modalidades de la 

imagen fotográfica de la prensa escrita, a las cuales denomina Testimonial, Pose, Retórica 

de las pasiones, Categorial y de Identificación o Identificadora (Verón; 1996). 

1.2.1 TESTIMONIAL

Cuando  Eliseo  Verón  comienza  a  describir  las  figuras  de  la  fotografía  de  prensa 

comienza por las testimoniales. Esto es de alguna manera porque la considera como “una 

foto de reportaje tomada ‘en vivo’” (Verón;  1996),  ya  que la  función precisa de esta 

modalidad es representar un acontecimientos trascendente en el instante más importante 

del mismo, por ejemplo la imagen que capta el instante preciso en el que se produce un 

accidente, escenas que ilustran los hechos más relevantes de paros, cortes de ruta, actos 

políticos, el juramento de funcionarios que han electos para asumir cargos, etc. Aquí los 

actores no posan, se trata de una instantánea que los muestra mientras realizan acciones.

Este tipo de representación constituye un testimonial visual, pues determina que el 

fotógrafo estuvo en estuvo en el escenario en la instancia clave, pero además también 

transporta allí al lector, dándole la oportunidad de conocer la situación fotografiada. 

3.2.2 IMAGEN TESTIMONIAL Y SIGNO.

La imagen testimonial posee una característica única en cuanto a su estatuto íconico 

indicial.  Retomemos  un  ejemplo  de  esta  modalidad  fotográfica  propuesto  por  Eliseo 

Verón y examinémoslo a la luz de los aportes de Schaeffer. 

La  captura  del  momento  del  en  el  que  el  auto  de  carreras  sale  de  la  pista  es 

testimonial pues exhibe el momento exacto. Para esto la imagen tiene que dar cuenta dos 

cosas, 1) la dimensión icónica, la fotografía debe representar gráficamente el vehículo en 

cuestión y el escenario en el que ocurre el evento o una menos parte del mismo, pero al 



mismo tiempo, está presente 2) la cuestión índicial, pues cámara debe estar presente en el 

tiempo y espacio del acontecimiento para captarlo.

A  diferencia  de  lo  que  ocurre  con  el  resto  de  las  modalidades  fotográficas  el 

testimonio requiere precisión en el tiempo y en el espacio, no se trata solo de representar 

icónicamente a un actor y sus gestos o poses, sino que se trata de representarlo en un 

momento preciso en el que realizo una acción determinante o fue parte de un suceso 

relevante, no tiene el mismo valor si fue tomada antes, después o en otro lugar.

3.2.3 LA POSE

Así como la imagen testimonial, tiene el oficio claro el prestar testimonio fotográfico 

de  un  acontecimiento,  la  foto  pose  o  fotografía  posada  también  tiene  una  función; 

representar a uno o más sujetos que han previamente posado para la cámara. Estas dos 

modalidades (la testimonial y la pose) se hallan en dos opuestos, pues mientras la primera 

es una instantánea, es decir que es arrancada o captura en el momento clave, la segunda es 

fue  cedida,  su  valor  reside  en  el  hecho  de  que  los  personajes  fotografiados  decidan 

obsequiarle una imagen suya al medio y por extensión a los lectores (Verón; 1996).  

Siguiendo a Schaeffer (1990), sabemos que por el hecho de ser una fotografía, la pose 

es ícono e índice, pero debemos contemplar el peso de cada una de estas dimensiones. 

Esta modalidad depende por entero de su capacidad íconica, pues debe representar a los 

sujetos que han posado frente a obturador,  pero no siempre será relevante la cuestión 

espacio temporal, para aclarar esto podemos planteamos tres situaciones. 

La primera consiste en el personaje que es que encontrado en su vida cotidiana  y 

decide posar para un fotógrafo que lo ha encontrado o lo estuvo siguiendo. Una segunda 

posibilidad  muy parecida  a  la  anterior  es  la  foto  que  cede  un  individuo  a  un  medio 

específico que lo ha entrevistado.

La tercera situación (menos habitual) es aquella donde el lugar o el momento en que 

el sujeto es fotografiado posando es relevante, por ejemplo candidatos políticos que posan 

en escenarios de campaña o artistas la entrada en alguna entrega de premios. 

Concluimos entonces que si bien toda fotografía es ícono e índice al mismo tiempo, 

en todas las fotos posadas será muy fundamental la reproducción íconica y sabemos que 



estará presente la dimensión índicial, pues el sujeto ha posado frente a la cámara, pero no 

siempre será importante el momento y lugar (índice) en el que se realizó la fotografía.

Lo anterior podemos observarlo trayendo a cuentas una breve comparación que Verón 

hace de la foto testimonial y la pose, en cuanto a la temporalidad de las mismas. Este 

autor sostiene que la primera es “en caliente” y como un “presente puro”, mientras que en 

la segunda esto no es tan así (Verón; 1996). Esto se debe a que la testimonialidad exhibe 

un momento clave de un acontecimiento actual y esa actualidad es parte de su razón de 

ser, pero si vuelve a ser publicada sigue remitiendo a la misma ocasión, como una prueba.

La imagen posada, no tiene esta marca de tiempo, ya que en la mayoría de los casos 

pudo haber sido tomada en cualquier momento e incluso puede ser publicada por el medio 

en distintas ocasiones, con la posibilidad de remitir o no a un pasado, pero sin importar 

(en la mayoría de los casos) la fecha ni el momento. Lo contrario solo puede cuando el 

espacio o la situación en donde se produjo sea relevante y se encuentre presente en la 

imagen una marca temporal más o menos precisa.

En  esta  modalidad  podemos  encontrar  algún  tipo  de  rastro  de  subjetividad  en  la 

edición, pero además a diferencia de las testimoniales, aquí el personaje elige o al menos 

acuerda con el fotógrafo que poses realizar.

 
3.2.4 IMAGEN DE IDENTIFICACIÓN

Existe un tipo de fotografía muy común en la prensa gráfica, cuya función es ilustrar 

los rostros de personajes que tengan algún grado de importancia con el contenido del 

artículo en que son publicados. Estas imágenes están presentes en distintas notas, pueden 

acompañar las declaraciones de una persona exhibiendo quien es el autor de esos dichos, 

pueden dar  a  conocer  al  público  la  apariencia  de alguien  que fue parte  de un hecho 

noticiable  y  es  bastante  empleada  también  cuando  se  trata  de  presentar  listas.  Por 

ejemplo, tras una elección se ubican fotos de los candidatos seguidos del porcentaje de 

votos que obtuvieron y que funcionarios deben asumir o abandonar sus cargos. 

Los casos que nombramos recién son solo algunos de los empleos de esta modalidad, 

es factible encontrar otros tipos de notas en donde también se la utilice, pero la misión 

siempre es la misma, “identificar”. Estamos hablando de iconografías similares a las de 



los documentos de identidad, aunque no necesariamente se trate de personas estáticas, 

también pueden estar realizando poses o en medio de una acción, lo único importante es 

conectar un nombre con una cara. 

Las  fotografías  identificadoras  pueden  ser  actuales,  pero  es  mucho  más  usual 

encontrar material de archivo, que inclusive en un pasado pudo funcionar como una de 

las otras cuatro modalidades, pero que aquí solo está al servicio de la identificación, hasta 

puede ser recortada para restar elementos del ambiente y centrarse en el rostro. 

Finalmente nos queda reflexionar sobre la cuestión del signo fotográfico, volviendo a 

insistir aquí en el hecho de que por tratarse de este medio (la fotografía) estamos ante 

ícono y ante un índice, nos encontramos con algo similar a los que ocurre con la pose 

aunque es más radical; en este tipo fotográfico la importancia recae casi en un cien por 

ciento sobre el plano icónico, ya que el contexto es insignificante, solo es importante que 

se pueda apreciar bien a los personajes representados. 

Al relegar la cuestión espacio temporal y al estar destinadas a la mera identificación, 

esta modalidad es la que más parece acercarse a la neutralidad.

3.2.5 RETÓRICA DE LAS PASIONES

Existe  una  modalidad  cuyo  interés  no  está  puesto  en  representar  un  momento 

trascendente, pero que a diferencia de la foto-pose se constituye a través de instantáneas 

como  las  testimoniales.  Estamos  hablando  de  la  “retórica  de  las  pasiones”,  un  tipo 

fotográfico que es por definición el opuesto de la imagen posada, pues no es el personaje 

el que regala al medio la fotografía, sino que la misma le es arrancada. 

“La pose indica el dominio, por parte de aquel que es representado (aquí, el hombre  
político)  de  su  propia  estrategia  enunciativa,  mientras  que  la  manipulación  del  
rostro para calificar  una situación es  un recurso del  medio que,  a  través  de la  
instantánea, arranca al político una expresión no intencional: el medio vuelve en  
contra del poder su propia figuración” (Verón; 1996)

La función de  este  tipo  de  fotografía,  es  presentar  una  mirada  particular  sobre  el 

estado de ánimo y las condiciones en la que se encuentra una persona. Se trata entonces de 

una imagen que se sirve de las expresiones corporales y faciales de uno o más personajes 

y de los elementos del escenario fotografiado, para que el lector pueda inferir como se 



encuentran los mismos. Por ejemplo, una instantánea de un funcionario de cualquier nivel 

gubernamental que lo muestra desorientado, triste o temeroso (apoyándose también en el 

texto), puede al mismo tiempo estar aludiendo también al contexto político en el que se 

desenvuelve. 

Además de ser el opuesto de la foto-pose, esta modalidad también se diferencia de la 

imagen  testimonial  pues  es  el  tipo  fotográfico  en  el  que  más  expuesta  queda  la 

subjetividad, es decir, si el testimonio intentar ser considerado como objetivo, la retórica 

de las pasiones es presentando como un “punto de vista” sobre los personajes.

El  funcionamiento  de  este  tipo  fotográfico  como signo es  una  cuestión  compleja, 

encontraremos  aquí  dos  casos  bien  diferenciados.  El  primero  tiene  que  ver  con  las 

noticias con imágenes de actualidad, en las que se puede encontrar una representación del 

sujeto  que  manifieste  su estado de ánimo.  El  segundo caso es  igual  pero se trata  de 

material de archivo. No se trata de que existan dos tipos de retóricas de las pasiones, si no 

de remarcar que la imagen en cuestión puede o no ser actual, ya que el contexto carece de 

importancia.  Al igual  que en la modalidad de identificación lo que importa  es que lo 

icónico, la reproducción de la imagen del actor, con la diferencia de que aquí no se busca 

un efecto neutro sino más bien trasmitir sentidos particulares. La cuestión indicial queda 

totalmente relegada.

“… ese anclaje en el presente de la actualidad no debe nada a las condiciones de  
producción de la foto: las circunstancias en que fue tomada, aquello que el político  
hacía en ese momento,  etc., no tienen ninguna importancia. Todas las remisiones  
indiciales son suspendidas” (Verón, 1996).

3.2.6 FOTOGRAFÍAS CATEGORIALES

Llegando  al  final  de  este  recorrido  nos  encontramos  con  un  último  tipo,  las 

fotografías categoriales. Estamos ante un caso complejo, pues se requiere un grado de 

abstracción más amplio, ya que en este caso se emplean personas, objetos y/o lugares, 

pero con la finalidad de representarlos a ellos, sino con el objetivo de aludir a nociones o 

conceptos,  que  para  circular  mediáticamente  requieren  al  menos  mínimo  margen  de 

convencionalidad para que el mensaje pueda ser comprendido.



No es esta mujer, este niño, este médico. Es el niño cansado, la mujer sola, el médico  
generalista. Imágenes que son cuasiconceptos, que encarnan clases lógicas. Operan  
sobre la dimensión categorial de la evolución individualista: la foto no es más que  
un soporte a través del cual el lector reconoce su problema, pero ese problema es  
compartido  con  otros  individuos  que  pertenecen  a  su  misma  categoría  social  o  
socioprofesional (Verón; 1996)

Verón  sostiene  que  el  “haber  estado  allí”  y  la  dimensión  temporal  carecen  de 

importancia en este tipo de fotografía. Esto se debe al hecho de que aquello fotografiado 

no es precisamente lo relevante, sino la categoría a la que se está aludiendo. 

Pensemos un ejemplo, una imagen que muestra un grupo de trabajadores realizando 

una huelga, que no están en el marco de una acción que pueda considerarse testimonial,  

sino más bien estáticos puede pensarse como categorial, pues los actores fotografiados no 

son importantes en particular, pero en una mirada global representan su disconformidad 

laboral.

Este es un caso complejo, pues aun siendo ícono e índice, aquí no solo la cuestión 

indicial pierde peso; la fotografía se sirve de la reproducción icónica para representar por 

medio de personas y/o objetos un concepto, pero en el fondo la imagen también termina 

perdiendo relevancia para dejarle lugar a la abstracción.

De alguna manera, las reproducciones testimoniales y las categoriales se hallan en el 

lado opuesto de nuestro esquema,  pues mientras  la  primera es la que más prioriza el 

plano icónico indicial como un paradigma de la información, la segunda se sirve de estas 

dimensiones pero las deja más relegadas, acercándose más al discurso artístico.

3.2.7 UNA ESCALA DE VALORES ÍCONICO INDICIALES.

Siempre existe la posibilidad de que una fotografía pueda ser clasificada bajo más de 

una  modalidad,  sin  embargo,  si  prestamos  atención  al  contexto  podremos  detectar  la 

función que está cumpliendo y así reconocer ante que tipo fotográfico estamos. Uno de 

nuestros  objetivos  es  establecer  una  escala  de  valores,  ubicando  en  un  extremo  la 

modalidad fotográfica que más importancia le otorga a la cuestión icónico indicial y en el 

opuesto a la que menos relevancia le concede, estableciendo las variantes intermedias.

En  un  primer  polo  encontramos  la  imagen  testimonial,  cuya  función  es  prestar 

testimonio de un hecho relevante para el medio, por eso el “haber estado allí” es vital y 



por ende adquiere un gran valor su estatuto de índice y de ícono.  Se presenta con una 

pretensión de objetividad.

En segundo lugar podemos hallar la fotografía posada, cuya razón de ser consiste en 

el  hecho de que un personaje ceda una imagen suya  al  medio  y por  extensión  a  los 

lectores. El aspecto icónico será de gran relevancia pues la finalidad es la reproducción 

de algunos de los rasgos de la persona fotografiada, pero si se trata de un uso mediático la 

mayoría de las veces el contexto (índice) no constituye un factor a considerar. Los rasgos 

subjetivos están determinados por la acción del sujeto que posa.

Luego  ubicamos  las  fotos  de  identificación,  cuya  finalidad  es  precisamente 

identificatoria.  Al  igual  que  las  imágenes  posadas  la  reproducción  icónica  es 

fundamental,  pero  en  este  caso  la  dimensión  espacio  temporal  del  índice  carece 

totalmente de valor. Su empleo es quizás lo más parecido a la objetividad o neutralidad.

En cuarto lugar tenemos la retórica de las pasiones cuya funciones es exhibir  una 

mirada sobre el “estado de espíritu” (Verón; 1996) del personaje. Aquí el plano icónico 

es el que le otorga sentido a la imagen, mientras que la referencia al contexto desaparece 

o es irrelevante. Hay un rasgo fuerte de subjetividad por parte del medio.

Por último encontramos a las imágenes categoriales. Aquí la cuestión índicial carece 

de importancia, pero de alguna manera también disminuye la relevancia de lo icónico, 

pues funciona aquí como un punte para contactar al lector con un concepto o noción 

abstracta. Puede tener significados con pretensión de objetividad, pero existe una carga 

subjetiva en la elección de los mensajes, pues no se trata con las fotografías testimoniales 

de un recorte de la realidad social, sino más bien de una construcción que se decidido 

crear o recrear, es decir que hay una decisión de poner en circulación una o un grupo de 

ideas en particular a las que se está aludiendo.



4. PRIVATIZACIÓN DE AEROLÍNEAS ARGENTINAS

4.1.1 COBERTURA DE CLARÍN

Para comenzar a describir la construcción que realizó Clarín de este acontecimiento, 

es  importante  observar  la  modalidad  más  implementada,  estamos  hablando  de  la 

identificación. Este tipo fotográfico tuvo un 47% de aparición y sirvió para representar los 

rostros de funcionarios públicos como el ministro de Obras y Servicios Públicos, José 

Dromi,  y otros asesores relacionados con el traspaso de la aerolínea.  Es importante al 

reflexionar sobre las funciones, observar que el medio está presentando el suceso desde 

sus protagonistas, centrandose primero en los actores y luego en sus acciones.

En  segundo lugar  encontramos  un  20% de  imágenes  testimoniales  exhibiendo  un 

conjunto de las acciones (de las que hablamos en el párrafo anterior), referidas a la firma 

del contrato de privatización y las negociaciones previas.

En tercer lugar, encontramos dos modalidades (13% de aparición cada una). Una de 

ellas es la retórica de las pasiones, tendiente a sugerir sentidos sobre como el estado de 

algunos  de  los  protagonistas  del  acontecimiento,  es  el  caso  de  Dromi  al  que  se  lo 

encuentra en una postura pensante en un contrapicado y Carlos Menem y un grupo de 

personas,  alegres  tras  la  firma  del  contrato.  Por  otro  lado,  hallamos  dos  fotografías 

categoriales; en exhibe al Salón Blanco vacío simbolizando el fallo en las negociaciones 

que determinó la posposición del acuerdo, y en la otra se muestra a un avión en vuelo, 

aludiendo a la idea de “levantar vuelo” en el comienzo de la nueva administración de la 

aerolínea. Por último encontramos una solo foto-pose, de Peter Battlelier el funcionario 

del Banco Mundial que viajó a la Argentina para controlar la transferencia.

Es muy importante observar el funcionamiento de los ángulos como vehiculizadores 

de sentidos. Casi no encontramos diferencias en la cantidad de contrapicado y picados 

publicados  (6  contrapicado  y  5  picados),  pero  la  distribución  de  los  elementos 

fotografiados nos permite inferir algo sobre su empleo y funciones. En la mayoría de las 

imágenes  en las que se presentaba  solo un personaje,  la  cámara  capturó la  fotografía 

desde abajo hacia arriba confiriéndole un mayor peso a la figura del sujeto al igual que en 

las dos fotografías en las que solo se puede ver objetos. Por el contrario, la perspectiva 



desciende cuando se trata de un grupo para poder captar las poses y expresiones de todos. 

En contrapunto con esto, también detectamos gran cantidad de fotos en donde las poses 

transmiten información sobre los personajes.

Por  último  debemos  destacar  que  hemos  encontrado  una  mayor  participación  de 

personas que de los objetos. 

4.1.2 COBERTURA PÁGINA/12

En la construcción que realizó Página/12 hay una modalidad que estructura casi todo 

el relato, las fotografías categoriales. A través de ellas el medio narra una versión de los 

acontecimientos, sin poner tanto el foco en los actores sino emitiendo perspectivas sobre 

lo que fue ocurriendo día a día hasta que se concretó la privatización.  

La primera de estas representaciones muestra una avión de Aerolíneas en pleno vuelo 

con el título “El que no corre vuela” y el texto que la acompaña señala, que la compañía 

posee un valor patrimonial mayor a que el Estado la está por privatizar, exponiendo la 

idea  de  que  el  servicio  podría  encontrase  en  mejores  condiciones  de  lo  que  fue 

transmitido desde el Gobierno. Otra exhibe un cielo despejado con algunas nubes y un 

titular que dice “En el aire”, haciendo alusión a una jornada en que estaba prevista  la 

firma del acuerdo de traspaso pero fallaron las negociaciones.  En el  mismo ejemplar, 

también es retratado esto a través de la publicación de una iconografía del Salón Blanco 

(en donde se firmaría el acuerdo) vacío. 

La tapa del día de la firma presenta un avión en vuelo, al que se le extrajo el fondo y 

en el interior periódico se publicó una imagen de un grupo de personas en un aeropuerto 

de Aerolíneas; ambas sugiriendo la idea de la vuelta al funcionamiento de la empresa. En 

segundo lugar observamos dos modalidades, encontramos una fotografía testimonial en 

donde se muestra a Menem, Dromi, Duhalde, Cavallo y Erman González durante la firma 

traspasa de Aerolíneas y una de identificación de dos pilotos de Aerolíneas Argentinas, 

tomada durante una entrevista. No hallamos fotos posadas ni retórica de las pasiones.

Debido a que la mayor parte de las fotografías tiene como figura principal distintos 

objetos, encontramos pocas representaciones de personas, solo 3. Una de ellas es estática 

y muestra un grupo de personas en las ventanillas de servicios de Aerolíneas Argentinas y 



las otras dos son de acción, una exhibe a dos pilotos de la aerolínea hablando en una 

entrevista y la otra testimonia el momento en que se firmo el acta de la privatización.

A diferencia de lo observado en  Clarín, aquí también la diferencia entre fotografías 

que poseen objetos y aquellas que presentan sujetos (con o sin objetos) es escasa (5 y 3 

fotos  respectivamente),  pero  las  proporciones  están  invertidas,  ya  que  en  este  caso 

encontramos un mayor porcentaje de las primeras que de las segundas. Esto se debe a que 

el  relato  construido  por  Página/12 pone  el  énfasis  en  los  objetos  y  narra  los 

acontecimientos a través de ellos, por ejemplo a la hora de anunciar que el acuerdo falló 

en primera instancia lo hace a mediante una fotografía de nubes, donde a sus vez se marca 

la ausencia de un objeto que sería las aviones. Pero éste elemento (el avión) es utilizado 

luego para informar acerca de la concreción de la privatización. Por otra parte, salvo en la 

representación de la firma del traspaso las otras dos fotos con sujetos no presentan a 

personajes que hayan tenido alguna injerencia, como sería el caso por ejemplo de algún 

funcionario del Estado, sino que en cambio solo observamos a dos pilotos y a un grupo de 

individuos no identificados en un lugar que pareciera ser un aeropuerto de la empresa.

El hecho de que las personas tuvieran poca relevancia en la cobertura de Página/12, 

derivó también una menor aparición de vehiculizadores como los ángulos, los gestos y las 

poses, mientras que los objetos fueron las más hallados cumpliendo estás funciones.

4.2 SUJETOS Y OBJETOS DEL RELATO.

Lo que observamos en ambas construcciones  (las de  Clarín y Página/12) son dos 

tipos de relatos cuyas estructuras no ponen el foco sobre las acciones sino más en los 

actores en el caso de Clarín y en los conceptos en Página/12.

Lo  anterior  puede  observarse  contemplando  las  modalidades.  Mientras  que  en 

Página/12 no se registran fotos-pose, hay una sola fotografía de identificación y no hay 

retórica de las pasiones, en Clarín, las fotos identificadoras constituyen casi la totalidad 

del corpus (46%). Su relato presenta 3 testimoniales,  1 pose y dos en las que se hace 

presente la retórica de las pasiones a través gestualidad de dos de los funcionarios.

La cobertura de Página/12 difiere de la de Clarín, pues las personas tienen una menor 

relevancia. Solo se publicó una imagen testimonial y una identificadora. Aquí el centro de 



atención está puesto en los objetos y escenarios. Para acompañar esto debemos decir que 

el número de representaciones categoriales es de 72% constituyendo la mayor parte de las 

fotografías relevadas, mientras que en el otro medio (Clarín) solo alcanzó el 13%. 

En  cuanto  a  los  elementos  fotografiados  en  Clarín,  el  12%  de  las  fotografías 

publicadas exhiben sujetos (acompañadas o no por objetos) y solo el 7% representa otro 

tipo de figuras, mientras que en Página/12 encontramos un 43% y 58% respectivamente, 

es decir, las proporciones se invierten.

Finalmente  podemos  hacer  una  descripción  general  del  modo  en  que  cada  medio 

construyó el acontecimiento. Comenzando por Clarín, el avance del relato está marcado 

por  la  aparición  de los sujetos.  Si bien son pocas las  oportunidades  en las  que estos 

personajes realizan acciones que hagan avanzar la narración, se trata en la mayoría de los 

casos  de  figuras  que  son ilustradas,  como  si  se  colocar  de  cada  tema al  funcionario 

destacado por la temática, como si se lo presentara y expusiera frente a los lectores. Esta 

forma fotográfica de contar la historia, demanda una pretendida neutralidad por el empleo 

de un tipo fotográfico como son las imágenes de identificación.

Ante cada noticia, lo destacable es señalar quien es el actor que se encuentra detrás de 

cada proceso, lo que es acompañado de un mayor empleo de la retórica de las pasiones y 

de los distintos tipos de ángulos (en comparación con  Página/12), a la vez que cobran 

relevancia las poses y los gestos como vehiculizadores de sentidos.

En  Página/12  la  construcción  es  distinta.  La  estructura  se  apoya  tanto  en  los 

personajes, sino como mencionamos previamente en los objetos y escenarios. La imagen 

del cielo vacío, los dos aviones en pleno vuelo, el funcionamiento de las boleterías, la 

reproducción del Salón Blanco sin ser utilizado constituyen, durante los días previos hasta 

la firma del acuerdo, el elemento que guía el relato.  Una guía que si se quiere aporta 

quizás más información que los retratos identificadores de Clarín, pues cada una de estas 

fotografías realmente hace avanzar la cronología, determinan que las negociaciones están 

en marcha, que se detuvieron, que se realizaron y que volverán a realizarse los servicios. 

Por otro lado, quizás la pretensión de neutralidad tienda a disminuir, pues se sugieren 

sentidos particulares, en la mayoría de estas iconografías. Por ejemplo una de la que ya 

hemos  hablado  previamente  exhibe  un  avión  en  pleno  vuelo  y  acompañada  de  la 



información  que  brinda  el  paratexto  indica  que  la  aerolínea  está  en  condiciones  de 

funcionar a diferencia de lo que se sostiene desde el ejecutivo. Otro caso del que también 

ya hablamos el cielo despejado con la leyenda “En el aire” que sostiene que al menos por 

ese día la negociación quedó en la nada.

5. ESTATIZACIÓN DE AEROLÍNEAS ARGENTINAS

5.1.1 COBERTURA DE CLARÍN

El análisis de la cobertura que realizó Clarín de la aprobación de la ley de estatización 

de Aerolíneas, nos muestra una gran similitud con la construcción que realizó este medio 

sobre la privatización de la firma años atrás. La narración avanza principalmente a través 

de los actores, pero más por medio de su identificación en los espacio de acción que por 

sus acciones; representados en fotografías identificatorias que constituyen el 41% de esta 

parte del corpus. A diferencia de lo observado en el traspaso firmado durante el gobierno 

de Menem, en esta ocasión, el diario (Clarín) exhibió a los partidarios del proyecto pero 

también dio gran visibilidad a los que se opusieron.

Luego,  encontramos  las  imágenes  testimoniales  que  presentaron  algunas  de  las 

acciones  de los personajes principales,  entre  ellas  las conferencias  de los diputados y 

senadores a favor y en contra de la medida,  la participación de los trabajadores y los 

gremios aeronáuticos y las declaraciones los legisladores y personal de Marsans.

En tercer lugar encontramos la modalidad de la retórica de las pasiones, sugiriendo 

dos tipos de sentidos; por un lado alegría o euforia en las fotos de personajes festejando 

los resultados de la votación, entre los que podemos encontrar a trabajadores del gremio 

aeronáutico, Hugo Moyano y legisladores. Por otro, lado encontramos otros actores con 

menor  dinamismo, como es el caso de una conversación entre Juilo De Vido y Cristina 

Kirchner en la que se los puede observar con gran seriedad o los rostros con apariencia de 

preocupación de Ricardo Jaime y Julio Cobos.

En cuarto lugar hallamos tres imágenes categoriales, todas centradas sobre la figura de 

una  avión  de  Aerolíneas  Argentina  pero  desde  distintos  ángulos,  pues  dos  de  ellas 

muestra un aeronave en posición ascendente, aludiendo a la idea de “levantar vuelo” que 

mencionamos  durante  el  análisis  de  la  cobertura  de  la  privatización.  Aquí  la  misma 



referencia se remite a un nuevo comienzo, esta vez en el traspaso a las manos del Estado. 

La otra representación en cambio exhibe a un chico mirando desde un lugar elevando un 

avión  que  se  encuentra  más  abajo,  desde  una  ventana.  El  título  de  esta  señala  la 

disminución  de  la  cantidad  de  pasajeros.  Aquí  podemos  contemplar  el  uso  de  las 

perspectivas  de  los  planos  (contrapicado  y  picado)  para  la  producción  de  efectos 

diferentes, uno tendiente al aumento del peso de los elementos y el otro, provocando una 

disminución. Hemos hallado solo una fotografía posada. Se trató de un grupo compuesto 

por Perez, Morandini, Aguad y Pinedo quienes propusieron una proyecto alternativo de 

reestatización, enfocados en un plano contrapicado que realza su figura.

5.1.2 COBERTURA DE PÁGINA/12

Al igual que durante la cobertura de la privatización de Aerolíneas Argentinas,  el 

relato  construido  por  Página/12  es  introducido  principalmente  por  fotografías 

categoriales.  La  variante  aquí  es  que  en  este  acontecimiento  sí  se  dio  un  espacio 

importante para la aparición de los actores considerados por el medio como relevantes, 

cosa que no ocurrió en la narración de en las noticias de la traspaso al sector privado. 

La mayoría de estas imágenes categoriales se enfocan principalmente sobre la figura 

de  los  aviones  de  la  empresa,  ya  sea  representado  el  servicio  en  sí  mediante  la 

representación del los “pasajeros” que abordaron o van a abordar o desde la iconografía 

del vuelo, que alude al resurgimiento de la compañía. Luego existe un grupo menor que 

versa sobre el debate legislativo, ilustrado de distintas maneras, por ejemplo, encontramos 

contrapicados que exhiben al  Congreso,  a los que se les suman o superponen objetos 

como aviones o carteles direccionales apuntando al edificio.

En  segundo  lugar  encontramos  las  fotografías  de  identificación,  utilizadas 

mayormente para presentar a distintos funcionarios a favor del proyecto como en el caso 

de Alak, Rossi y Feller y solo se retoma a una figura de oposición, que en este caso no 

pertenece al mundo de la política pues se trata del Muñoz, gerente de la firma Marsans.

Luego observamos dos modalidades, las imágenes testimoniales y la retórica de las 

pasiones. Las primeras están al servicio de mostrar la actividad legislativa y los festejos 

de  algunos  legisladores  y  gremialistas  que  apoyaron  el  proyecto,  las  conferencias  de 



funcionarios  públicos  sobre  el  estado  patrimonial  de  la  empresa  y  conferencias  de 

distintos actores políticos y empresarios que se opusieron a la sanción de la ley. En cuanto 

a las segundas, en su mayoría representan emociones de alegría por parte de trabajadores 

de la firma y senadores y diputados, con la salvedad de una fotografía que exhibe a un 

Muñoz (gerente de Marsans) en una postura en la que parece desorientado y a Jaime 

preocupado por su situación legal. No hallamos fotos posadas.

De manera similar a lo observado en la cobertura de la privatización de Aerolíneas, 

encontramos una gran cantidad de fotografías cuyo elemento central es un objeto, con la 

diferencia de que en este caso, sí hallamos una gran presencia de las personas. 

6. EL TIEMPO DE LAS IMÁGENES

Uno  de  los  cambios  más  notables  entre  las  narraciones  de  la  privatización  de 

Aerolíneas Argentinas y las de su estatización,  es la cantidad de imágenes publicadas 

sobre los acontecimientos. La mayor emisión de material fotográfico durante la cobertura 

del  traspaso  de  la  empresa  al  Estado,  lleva  consigo  también  una  alteración  en  los 

porcentajes de utilización de las representaciones de actualidad y las de archivo.

En  el  lapso  temporal  entre  que  se  discutió,  negoció  y  posteriormente  privatizó 

Aerolíneas, las fotografías fueron escasas y conformaron estructuras narrativas diferentes 

en cada medio. Como hemos mencionado, en Página/12 primaron imágenes categoriales, 

compuestas  en  gran  medida  por  la  disposición  de  objetos  en  el  plano.  En  Clarín 

encontramos una mayor aparición de las identificatorias, cuyo elemento central fueron los 

rostros.  Ambas  estrategias  discursivas  coincidieron  en  un  punto  central,  decidieron  o 

debieron acompañar las noticias con más archivo fotográfico que imágenes de actualidad. 

Utilizamos la expresión “debieron”, porque la naturaleza de los eventos presentó pocas 

acciones  que destacables  (a  diferencia  de lo observado durante la estatización)  y esta 

escasez pudo derivar en la puesta en página de contenidos de opinión gráfica (retórica de 

las  pasiones  o  categoriales)  o  a  una  mera  ilustración  para  el  artículo  (fotografías  de 

identificación). De todas maneras, esbozamos esto tan solamente como una hipótesis.

Las  construcciones  sobre  el  proceso  de  aprobación  del  proyecto  de  estatización 

cuentan con una diferencia, pues en esa oportunidad aparecen otros escenarios y otras 



voces, como por ejemplo la de los trabajadores o la de los legisladores que se oponen a la 

promulgación de la ley. No se trata solo de que los actores estén presentes en la escena, 

sino de que los medios les dieron visibilidad y esto tuvo lugar, en un marco en donde los 

periódicos dedicaron más espacio fotográfico a la cobertura de este tema. Sin embargo, 

esto no se tradujo en una mera evolución de las cantidades de materiales de archivo y de 

actualidad publicados, sino que sus porcentajes de aparición cambiaron. 

Mientras que en la privatización Página/12 presentó una diferencia poco significativa 

entre la cantidad de imágenes de actualidad y uso de archivo1,  que se mantiene en la 

estatización, en Clarín se observa un cambio en el peso relativo de cada uno, es decir que 

aumenta el porcentaje de imágenes “actuales”. Esto nos lleva a pensar que la estrategia 

discursiva de uno de estos medios ha cambiado, al menos en cuanto a la temporalidad de 

sus representaciones, mientras que en el otro la fórmula discursiva se consolida.

En  Clarín existe  una  variación  pues  durante  su  cobertura  de  la  privatización  la 

identificación fue claramente la modalidad más implementada, pero en su construcción 

del proyecto de estatización, optó por un aumento de las fotografías testimoniales que ya 

no se enfocaron solo en los actores, sino también en las acciones, principalmente en dos 

agentes: los legisladores y funcionarios públicos que defendieron la sanción de la ley y 

aquellos que en estos mismos cargos se opusieron a la misma. 

Como veremos más adelante, esta disposición le permite a  Clarín la posibilidad de 

generar una idea de conflicto o más bien de debate, es decir, que sugiere en su relato que 

la nueva legislación no es el único camino posible y que no es aceptada instantáneamente 

por todos los congresistas, sino que adquiere cierto grado de resistencia por un grupo de 

sujetos a los que el medio se encarga de representar. La diferencia con el periodo de la 

privatización de Aerolíneas es que ahora las críticas han adquirido relevancia, lo que le 

permite  al  diario  no  solo  basarse  en  comentarios  ilustrados  con  fotografías  de 

identificación de archivo, sino que la realización de conferencias le permitieron utilizar 

una modalidad que se ajusta muy bien con su contrato de lectura, pues la testimonialidad 

se presenta como una pretensión de objetividad. 

1 Es poco significativa porque se trata de una sola fotografía y además es menor que en el caso de Clarín.



El discurso de Página/12 presenta varios cambios, pero mantiene fijos algunos de los 

elementos en los que se estructura su relato. El hecho de que tanto durante la cobertura de 

la  privatización  como  durante  la  estatización,  se  mantenga  una  leve  mayoría  de  las 

imágenes de archivo nos sugiere algo sobre la retórica del medio. Ya hemos mencionado 

que  su  contrato  de  lectura  no  pone el  énfasis  en  presentarse  ante  el  lector  como un 

informante neutro, sino que más bien ofrece una segunda lectura y el relato que realizó de 

ambos  acontecimientos,  subyace  sobre  éste  acuerdo  tácito  entre  enunciador  y 

enunciatario. El traspaso de la empresa fue cubierto en gran medida a través de imágenes 

categoriales,  que  permitieron  sugerir  sentidos  particulares  de  manera  manifiesta, 

funcionando en algunos casos más como una opinión que como un testimonio. 

Durante  la  cobertura  de  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  de  regreso  al  Estado, 

observamos algo similar  con las fotografías  categoriales  y la retórica de las pasiones. 

Ambas sugieren estados de ánimo o concepciones de la realidad sociales y por sobre todo, 

ambas permiten poner de manifiesto más explícitamente una postura argumentativa o al 

menos  subjetiva.  Otra  característica  que  comparten  es  que  si  bien  pueden  ser 

representaciones de actualidad, en muchas ocasiones estamos frente a material de archivo.

7. EL ESPACIO DE LOS ACTORES

En  términos  de  cantidades  de  fotografías,  el  espacio  que  Clarín  y  Página/12  le 

otorgaron en sus emisiones a la cobertura de la estatización Aerolíneas Argentinas, fue 

mayor que el que le asignaron, años atrás, al proceso de privatización. En ambos medios, 

esta mayor publicación de material, se tradujo no solo en un seguimiento más constante 

(con  noticias  casi  diarias),  sino  también  con  la  aparición  de  nuevos  actores,  que 

prácticamente no estuvieron presentes en las noticias de noviembre de 1990.

Comencemos retomando el relato del traspaso a manos de la firma a consorcio Iberia. 

Aquí se pueden diferenciar claramente tres actores presentes en la cobertura de los dos 

diarios  en  cuestión,  principalmente  un  grupo  compuesto  por  funcionarios  públicos 

partidarios  del  acuerdo,  en  el  que  se  incluimos  a  Carlos  Menem,  cuya  figura  más 

fotografiada  fuera  Roberto  Dromi.  En  segundo  lugar  y  con  menos  apariciones, 

encontramos la mirada de “conocedores del tema”, en donde podemos abarcar las fotos de 



identificación de personajes del Banco Mundial y de economistas y administradores que 

presentaron sus opiniones. Por último, podríamos hablar de un agente que fue introducido 

en los titulares de algunas de las imágenes, pero que prácticamente no fue representado; 

estamos  hablando de los  inversionistas  privados que  serán  responsables  futuros  de  la 

aerolínea. Solamente en un artículo se entrevistó a dos pilotos, se loa fotografió y se hizo 

referencia en el paratexto a uno de los trabajadores.

Si comparamos la cantidad de personajes del párrafo anterior con los que fueron parte 

de las coberturas de la estatización, no debemos olvidar dos factores importantes. Primero 

debemos contemplar el hecho de que el material publicado fue mayor y en segundo lugar, 

debemos comprender que ambos acontecimientos poseen una diferencia de fondo. 

En  el  primer  caso,  se  trata  del  pasaje  de  una  empresa  pública  al  sector  privado, 

enmarcada  dentro  de  un  proceso  más  grande  de  privatizaciones,  cuya  legislación  fue 

realizada  sin un extenso  debate  legislativo  pertinente  en  el  Senado,  que  permitiera  la 

difusión pública de voces de oposición. En cambio, en el regreso al Estado, el proyecto de 

ley tuvo una larga circulación por las Cámaras Baja y Alta del Congreso, lo que permitió 

visualizar claramente partidarios y opositores. Al mismo tiempo las relaciones entre el 

poder ejecutivo y los representantes de Marsans, para acordar lo términos del traspaso, 

permitieron que en esta ocasión los agentes privados tuvieran más apariciones.

En resumen, los actores que encontramos en los discursos de ambos medios sobre la 

estatización  son:  en  primer  lugar  un  conjunto  de  funcionarios  públicos  que  apoyó  y 

promovió la ley, en el que encontramos legisladores, personal de auditoría y ministros. 

Luego hallamos un grupo de oposición parlamentaria que propuso acuerdos alternativos. 

Un  tercer  conjunto  integrado  por  los  trabajadores  de  la  empresa  y  gremios  de  la 

aeronáutica. Por último, encontramos a los representantes de Marsans, bajo la figura del 

gerente de esta compañía en Aerolíneas, Vicente Muñoz.

En el  periodo en  el  que  la  empresa  se  privatizó  el  discurso informativo  de  estos 

medios colocó en el centro a un actor principal, relegando a los otros a un segundo plano, 

muy distante. En cambio, en la estatización el protagonismo no fue unilateral, ya que los 

nuevos participantes adquirieron gran relevancia (en cantidades de fotografías),  lo que 

nos lleva a preguntarnos: ¿qué espacio ocupó cada uno de ellos en cada construcción?



De las  fotografías  de  Página/12,  un 48% muestra  a  funcionarios  que apoyaron la 

sanción de la ley, 26% a los trabajadores y los gremios, 17% a los legisladores que se 

opusieron y finalmente, en un 9% aparece la figura de Vicente Muñoz representando a 

Marsans. En Clarín estos porcentajes son 44%, 16%, 31% y 9% respectivamente.

Los números que presentamos en el párrafo anterior, nos están señalando que estamos 

frente a dos estructuras discursivas diferentes, pues entre otras cosas, difieren en el papel 

que  les  otorgan  los  actores  en  el  avance  del  relato.  Ambos  medios  establecen  como 

personaje principal a los distintos funcionarios públicos que llevaron adelante la acción, 

pues ellos son precisamente los agentes, los que iniciaron el debate y los responsables de 

defender y promover la legislación hasta que sea aprobada. También puede decirse que 

los dos diarios coincidieron en otorgarle menos espacio a la figura de los representantes 

de Marsans, ya que tiene un bajo porcentaje de apariciones en ambas construcciones. 

Ya conocemos las regularidades, pero nos resta establecer cuáles son los sujetos que 

mayor y menor incidencia tienen en el discurso de los periódicos. El siguiente paso será 

examinar  las  diferencias,  para  lo  que  debemos  observar  a  los  otros  dos  tipos  de 

protagonistas. Por el lado de Página/12, el segundo personaje más relevante (en base a la 

cantidad e fotografías) son los trabajadores y los sindicatos, que legitiman la medida pues 

se los muestra eufóricos festejando ante cada una de las sanciones del Congreso y, en un 

segundo  plano,  podemos  encontrar  a  los  legisladores  que  se  oponen  a  la  nueva 

reglamentación.  Clarín invierte esto y cobra relevancia el rol de la oposición, no como 

mera oposición,  sino como los representantes de un sistema alternativo a la propuesta 

oficial, que se basa en la privatización pero plantea realizarla en otros términos.

Recapitulando  lo  anterior,  ambos  medios  ubican  el  eje  de  la  cuestión  en  los 

funcionarios  que fueron partidarios  del  proyecto  de ley,  pero la  diferencia  fue que el 

segundo  actor  en  la  estructura  de  la  construcción  social  que  realizó  Clarín fue, 

precisamente, un grupo de oposición, por lo que en este discurso la medida no aparece 

como  la  única  opción,  sino  que  hay  un  colectivo  de  individuos  que  presentan  una 

concepción distinta, es decir que el relato oscila entre los que definen como debe ser la 

estatización y aquellos, cuya aparición en escena le señala al lector que la aceptación de la 

normativa no es total y la posibilidad de existencia de caminos alternativos.



En Página/12  la construcción del relato es diferente, pues si bien la actuación de la 

oposición no es dejada de lado aquí, el segundo actor, compuesto por los trabajadores y 

los gremios de aeronáutica, no confronta al proyecto ley sino que lo apoya. Esto de alguna 

manera  funciona  como  un  aval  de  la  necesidad  de  cambio,  pues  el  retrato  de  la 

movilización a favor de la vuelta al Estado y el festejo tras las sanciones, sugieren un 

efecto de sentido sobre las condiciones laborales  de aerolíneas,  que llevaría a que los 

empleados apoyen el traspaso. Su aparición fundamenta la postura del cambio.

CONCLUSIONES

Lo que podemos observar en cada caso son diferentes construcciones de realidades 

sociales, discursos con distintas condiciones de producción basados en una multiplicidad 

de actores, objetos y escenario. De la misma manera que podríamos intentar hilar fino 

sobre las regularidades, hemos decidido colocarnos en las particularidades que permiten 

la distinción. Clarín constituyó un discursos basado en una relación de confianza con su 

enunciatario, al que no se le presenta una versión de la realidad, sino un recorte lo más 

fiel  posible  de  los  eventos  fotografiados.  Desde  esta  perspectiva  la  imagen  debe  ser 

considerada objetiva y está pretensión de objetividad se ve reflejada en los porcentajes 

pertenecientes a las modalidades implementadas. Podemos comprender entonces la razón 

por  la  cual  la  priman las  representaciones  testimoniales  e  identificatorias  y  al  mismo 

tiempo, son menos frecuentes las categoriales y la retórica de las pasiones.

En  Página/12 ocurre lo opuesto, su contrato de lectura no sienta las bases sobre la 

pretensión  de  objetividad,  sino  sobre  una  complicidad,  propia  de  la  argumentación  y 

opinión explicita. Esto lleva a que no se busque presentar una fotografía como neutral, 

sino que la iconografía sea parte de la opinión misma del medio, otorgando un mayor 

espacio a modalidades categoriales y de retórica de las pasiones que a la testiominialidad. 

Podemos concluir que el uso de las fotografías que realizan ambos medios determina 

construcciones  discursivas  diferentes.  Esto  no  debe  llevar  a  simplificar  erróneamente 

sosteniendo que  Clarín  es objetivo y Página/12  no, pues la imagen fotográfica en sí es 

subjetiva y su subjetividad se potencia al  pasar por la edición de la editorial.  Lo que 

debemos observar es la relación contractual de cada enunciador con sus enunciatarios, 



que lleva a que  Clarín  trate de evitar las muestras de subjetividad manifiesta, mientras 

que Página/12 las exhiba naturalmente, incluso muchas veces las realce.
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